El beso de Rechenna
  Cuentan que el dios Dionisio fue un gran vividor y un gran bebedor. Y en realidad así fue. El dios Dionisio hijo del gran dios Zeus fue llamado Baco por los romanos y criado por Aileno, su padre adoptivo y fue el creador de la bebida mas apreciada del mundo.

 Aileno y Baco, como buenos amantes de los viajes, recorrieron las tierras conocidas del mundo tuteladas por Roma y enseñaron a sus gentes el cultivo de la vid y la obtención de un preciado y oscuro líquido al que llamaron vino.

 Tras el paso de los años y  andanzas Baco se estableció en tierras cercanas al Olimpo donde Aileno podría descansar su vejez y donde mandó labrar la tierra  obteniendo el mejor vino que haya existido jamás. Ese vino fue llamado el beso de la Tierra, ese vino fue el vino de los dioses.

 Pero Baco, aún ávido de viajes y placeres lejanos deseó partir en cuanto vio a su padre adoptivo establecido. Y marchó a tierras lejanas para fomentar el arte y la agricultura, el buen vivir y la paz pues era lo que mas amaba del mundo.

 Cuentan que partió a la lejana Hispánia acompañado de su fiel guardia pretoriana  llamada “los Satyrus” que los romanos le habían otorgado como grandes admiradores que eran de los placeres terrenales y como bien se sabe  la personificación de todo eso era su propia persona.

  Todos los lugares por los que pasaba le ofrecieron hospitalidad  y venerabilidad pues su fama de protector de las artes y su buen criterio para con la vida le precedía y le abrían los corazones de la gente en cuanto le veían y sabían de su identidad.

 Pero un día de nieblas, quizá creado por los dioses quizá por el azar. Baco quiso cabalgar por si solo y se alejó de su guardia romana. 

        Acabose perdiendo por los caminos que había más allá de la ciudad romana de Valentia, y al segundo día, al caer la noche, ya cansado y desorientado llegó a un señorío rodeado de bastas viñas. 

 Maravillado por la extensión de los cultivos que abarcaban hasta donde la vista podía llegar, el exquisito cuidado de las vides  y la distribución perfecta del regadío se adentró curioso en aquellas tierras admirando todo a su alrededor. 

  Baco admiraba la agricultura y las viñas, y lo que le mostraban sus ojos era la unión sublime de ambas cosas.

 Una bella mujer montada en un blanco caballo mozárabe le salió al paso. Los ropajes

Bordados con pequeños soles robaban pequeños destellos de la gran luna que aparecía ya en el cielo.

   Sus cabellos largos y negros rodeaban un rostro de finos rasgos con una belleza  sin igual. Sus ojos oscuros como el azabache y su grácil figura sorprendieron a Baco que inclinó la cabeza a modo de saludo.

 Bienvenido a mi señorío, le dijo ella con voz melodiosa. 

Os veo perdido y cansado. Parece que lleváis tiempo cabalgando… os ofrezco mi hospitalidad si la deseáis. Mi hospitalidad y una copa de vino. 

  Su voz contenía cierto acento desconocido para él que la hacía más bella aún.

Me llaman la dama Sol, porque del Sol y de la tierra obtengo mi tesoro.

Si me acompañáis os daré descanso, alimento y vino.

 Cuentan que el dios Baco,  cuando probó el vino del señorío quedó tan maravillado que no pudo más que enamorarse de la dueña de aquellas tierras. Tierras  capaces de crear  un néctar tan parecido al beso de los dioses. Y cuentan que  Baco quedose gran tiempo allí  y que amó a aquella bella mujer y tuvo descendencia. Y que, un día, mandó construir todo un barco para enviar a su padre adoptivo  ese espléndido néctar de uva al que acompañaba una nota que decía:

 "Solo existe un beso de los dioses, solo uno. Pero si en este mundo se traslada el arte la sabiduría y la paciencia a la elaboración del líquido al que ambos amamos el resultado es un beso terrenal, terrenal como el que os mando. Este beso querido Aileno, mi Padre adoptivo, este beso de la tierra que ahora tendréis en vuestras manos es este vino oscuro como el nuestro que desprende tal agradable aroma y cuyo sabor maravilla a quien lo prueba...

   Deciros que con este beso y el de la mujer mas bella que he visto nunca, haré de esta mi tierra, de estos viñedos los míos y recordando el beso de los dioses, un beso propio de esta tierra…"

 Aún hoy cuentan que los descendientes de Baco, regentan las viñas que elaboran ese beso, el que conocemos hoy en día como “el Beso de Rechenna”.

 Pero eso lo saben muy pocos, y, además, esa, es otra historia…

